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Capítulo 9 – La Experiencia de Salvación
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Doctrina del Salvación

Introducción

Nuestro objetivo del módulo

Analizar, a la luz de las Escrituras, el plan de Redención ideado y puesto en marcha por Dios y cuales son las implicaciones que éste tiene tanto para Dios como para el hombre.
Nuestra  creencia

M

ediante la vida de Cristo, de perfecta obediencia a la voluntad de Dios, y sus sufrimientos, su muerte y su resurrección, Dios proveyó el único medio válido para expiar el pecado de la humanidad, de manera que los que por fe acepten esa expiación puedan tener acceso a la vida eterna, y toda la creación pueda comprender mejor el infinito y santo amor del Creador. Esta expiación perfecta vindica la justicia de la ley de Dios y la benignidad de su carácter, porque condena nuestro pecado y al mismo tiempo hace provisión para nuestro perdón. La muerte de Cristo es vicaria y expiatoria, reconciliadora y transformadora. La resurrección de Cristo proclama el triunfo de Dios sobre las fuerzas del mal, y a los que aceptan la expiación les asegura la victoria final sobre el pecado y la muerte. Declara el señorío de Jesucristo, ante quien se doblará toda rodilla en el cielo y en la tierra.

Breve bosquejo del Módulo

· Dividiremos nuestro estudio acerca de la Salvación en los siguientes tópicos:

· La experiencia de la salvación que debe tener todo aquel que acepta los méritos de Cristo en su favor

· La prerrogativa de ser semejantes a Jesús

· La misión de Cristo en nuestro favor

Nota: El Ministerio Intercesor de Cristo se analizará con más detalles en el curso de Teología  Sistemática II
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La Experiencia de la Salvación
E

l Espíritu permite a Cristo aplicar su obra de salvación en el hombre.  La presencia de Cristo en el ser humano restaura la imagen de Dios en el hombre dañada por el pecado.  Como resultado viene un cambio gradual en el cual la perfección no es algo que alcanzamos por nosotros mismos sino algo que Cristo alcanza por nosotros--es un “cambio de mente” no un “cambio de naturaleza.” Aunque en carne corruptible, voluntariamente el hombre llega a ser obediente.  “El Espíritu de Cristo” recrea la imagen de Dios en la naturaleza humana caída así como Cristo creó la imagen de Dios del polvo en el Edén.  Ambos eventos son igualmente un milagro de la presencia creadora de Cristo; y no tienen nada que ver con las cualidades innatas del hombre o del polvo.  La salvación es la obra de Cristo finalizada tanto objetiva como subjetivamente.  Además, la aceptación del hombre para con Dios reside en lo que Cristo ha hecho por él antes que en lo que Cristo está haciendo en él. 

Creencia Fundamental Nº 10


Habiendo (1) establecido que el Espíritu Santo es el “Espíritu de Jesús,” quien no aplica la salvación por cuenta propia, bajo sus propias condiciones, o por él mismo, sino que trae a Cristo para que él mismo haga esta aplicación en el hombre, y habiendo (2) notado que los peligros del movimiento carismático surgen precisamente por separar la obra del Espíritu santo de Cristo mismo, ahora estamos listos para examinar la experiencia de salvación que resulta del ministerio del “Espíritu de Jesús.”


Hace siglos el Pastor de Hermas tuvo un sueño.  Delante de él se sentó una anciana cubierta de arrugas que mostraban su avanzada edad.  Obviamente ella había vivido una vida muy larga.  Él la llamó ECCLESIA PRESBYTERA.  Después, él la miró nuevamente y vio que su cuerpo era aún viejo y su cabello todavía blanco, pero su rostro se veía más joven.  Él ahora la llamó ECCLESIA NEOTERA.  La vio por tercera vez y se dio cuenta que ella fue restaurada a su juventud nuevamente.  “Esa,” afirma el profesor T. F.  Torrance de la Universidad de Edinburgh, “es la doctrina bíblica de la iglesia.”
  Los cristianos no están estáticos, se encuentran en un proceso dinámico donde se producen cambios--sí es que el “Espíritu de Cristo” reina en su interior.


Pablo escribió: “Cristo amó a la iglesia, y se entregó así mismo por ella, para santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la palabra, a fin de presentársela así mismo, una iglesia gloriosa, que no tuviese mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuese santa y sin mancha” (Efesios 5:25-27). En consecuencia, los cristianos que constituimos la iglesia, “aunque este nuestro hombre exterior se va desgastando, el interior no obstante se renueva de día en día (2 Cor. 4:16).  “Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor” (2 Cor. 3:18).  Éste es el resultado interno del Pentecostés.  Con este propósito Cristo vino en la encarnación y a través del Pentecostés.  Él vino a restaurar su imagen en el hombre.

CAMBIO INTERNO
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Los Adventistas del Séptimo día creen que el CAMBIO FÍSICO se realizará en ocasión de la Segunda Venida, cuando esto corruptible sea cubierto de incorrupción (1 Cor. 15:51-54).  Pero el CAMBIO DE CARÁCTER debe realizarse antes de eso.  El carácter tiene que ver con los aspectos mental y espiritual de la imagen dañada de Dios, la “naturaleza interna” que es “renovada cada día.” La restauración de estos elementos en el hombre debe ser terminada durante la dispensación del Espíritu, y no en el tiempo final cuando se realizará la transformación física.  De esta manera, la iglesia, aunque se parece a una anciana físicamente, está ahora rejuveneciéndose internamente.  Cada cristiano está siendo cambiado de gloria en gloria hasta su glorificación, cuando sean completamente transformados.


¿Pero cómo sucede este cambio?  ¿Hay algo que el hombre debe hacer? o, ¿es el cambio el resultado automático de ser lleno de la presencia del Espíritu?  Aunque el cambio que se opera en el hombre es un trabajo creador que sólo Dios puede realizar, el hombre tiene una parte vital para hacer posible este proceso: Él debe colocarse en el canal de la actividad creadora del Espíritu.  En otras palabras, al hacerse disponible para contemplar a Cristo, el hombre se coloca bajo la presencia creadora del Espíritu Santo.  La parte que debe realizar el hombre es estudiar la vida de Cristo.  La parte del Espíritu es aplicar este estudio en su interior.  El hombre es transformado por la contemplación mediante la capacidad creadora del Espíritu Santo.


Esto no es salvación por obras, ni tampoco simplemente por fe.  Es salvación, o restauración, por medio de la contemplación.  El Señor entronizado no llama la atención a su obra interna sino a la contemplación de aquel a quien él representa.  Jesús dijo: “pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad; porque no hablará de su propia cuenta...  él me glorificará; porque tomará de lo mío y os lo hará saber” (Jn. 16:13f).  El Espíritu Santo, como Creador, conduce al hombre a toda verdad acerca de Jesús, mostrándole revelaciones del Salvador, para que al contemplarlo, el cristiano pueda ser transformado.


En contraste con lo ya mencionado en torno a la restauración, la teología contemporánea cree que el Espíritu Santo sólo revela a Cristo al hombre, pero no restaura en el hombre la imagen de Cristo.  De hecho, la revelación es una palabra clave en la teología contemporánea y el énfasis está por lo general en la necesidad de revelaciones repetidas y no en el cambio que se opera mediante ellas.  Una prominente teología contemporánea alude a cristianos vacíos.  Por ejemplo, Karl Barth habla sólo del Cristo que se revela al cristiano pero nunca restaurado en el cristiano.  La salvación está en Cristo.  No hay experiencia de salvación en el hombre. 

El teólogo ortodoxo griego N.A. Nissiotios declara: “El descuido de no considerar la obra del Espíritu como el regenerador de la vida del hombre ha conducido a muchos teólogos a fracasar en reconocer, aún en la teología Paulina, el señorío de Espíritu Santo, quien transforma al hombre a la gloria de su Señor.”
 Algunos teólogos contemporáneos necesitan urgentemente recapturar el hecho bíblico de que el Espíritu Santo es el Dios Creador en el hombre, así como él estuvo en Jesús.


Dos posiciones bíblicas rechazan la enseñanza moderna opuesta a la presencia de Cristo a través del Espíritu Santo: el hecho de que (1) el Dios Creador habita en el hombre (2) y el Dios que habita en el hombre crea.


Primero, sobre el “Creador que habita en el hombre,” leemos: “y el que guarda sus mandamientos permanece
 en Dios, y Dios en él,”
 (1 Jn. 3:24).  “Sí nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros”
 (1 Jn. 4:2).  Debido a que Dios había prometido: “Habitaré y andaré entre ellos”
 (2 Cor. 6:16), Pablo pudo decir: “Cristo vive en mí”
 (Gál. 2:20).  Cristo prometió que él y el Padre no sólo vendrían al hombre, sino que vendrían y harían “morada con él” (Jn. 14:23).  La palabra “morada” es una traducción del griego MONE que significa “un lugar permanente.”


En lo que respecta al énfasis del “Dios Creador que mora en el hombre” leemos que “tenemos este tesoro en vasos de barro” (2 Cor. 4:7), “el interior no obstante se renueva de día en día,”
 (2 Cor. 4:16).  Éste es un proceso de ser transformado
 por la renovación de la mente
 (Rom. 12:2).  Es decir, permitiendo que la mente de Cristo esté en nosotros como estuvo también en Cristo Jesús (Fil. 2:5).


Pedro dijo: “Porque si éstas cosas están EN vosotros y abundan, no os dejarán estar ociosos ni sin fruto en cuanto al conocimiento de nuestro Señor Jesucristo.  Pero el que no tiene estas cosas tiene la vista muy corta” (2 Ped. 1:8, 9; cf. vv. 5-7).  Este desarrollo dentro del mismo ser del hombre involucra una participación real de la naturaleza divina, (2 Ped. 1:4). Esto es vestirse de Cristo Jesús (Efe. 3:9), la “renovación en el Espíritu Santo” (Tito 3:5), en quien somos hechos participantes de Cristo (Heb. 3:14). Esto la perfección de su amor en nosotros, (1 Jn. 4:12).  Pablo lo describe así: “Porque en todas las cosas fuisteis enriquecidos en él,... confirmado en vosotros, de tal manera que nada os falta en ningún don, esperando la manifestación de nuestro Señor Jesucristo; el cual también os confirmará hasta el fin, para que seáis irreprensibles en el día de nuestro Señor Jesucristo” (1 Cor. 1:5-8).  De igual manera, Juan afirmó: “cuando él se manifieste, seremos semejantes a él” (1 Jn. 3:2). 

¿Qué significa que los hombres sean participantes de la naturaleza divina?  (2 Ped. 1:4).  Así como el Espíritu Santo capacitó al Cristo Divino para que participara de la naturaleza humana, así el mismo Espíritu Creador hace posible que el hombre participe de la naturaleza divina.  Es esta apropiación de la naturaleza divina lo que renueva al hombre interiormente, haciéndolo más joven y más semejante a Cristo.  Es parte del proceso de contemplarle y ser transformados a su imagen.  Aquí está involucrado un misterio semejante al misterio de la encarnación.  (2 Cor. 3:18).  Ambos se ubican en diferentes niveles, pero pertenecen al mismo misterio creador del señorío del Espíritu Santo.  Mientras que Cristo vino a ser un humano, el hombre no puede llegar a ser divino.  Más bien el hombre llega a ser semejante a Dios en carácter.  Él llega a ser una nueva creación,  (2 Cor. 5:17). Su mente es renovada (Rom. 12:2).


Dudar que el hombre pueda participar de la naturaleza divina es tan errado como dudar que Cristo participó de la naturaleza humana; porque en ambos casos se duda del poder creador del Espíritu Santo.  El Espíritu dio nacimiento y sustento a Jesús manteniendo un carácter humano perfecto dentro de él.  Él estuvo entronizado dentro del hombre Jesús.  Por las horas que Cristo pasó contemplando al Padre--en comunión y misión dinámicas--el poder creador del Espíritu Santo fue capaz de formar un carácter humano perfecto, una vida perfecta.


Esta vida que él nos ofrece es como un manto de justicia, que cubre nuestra vida. La vida de Cristo viene a nosotros a través del Espíritu Santo de tal manera que podamos participar de la naturaleza divina y ser transformados.

DOS TRANSFIGURACIONES


En 1517, dos proyectos importantes fueron iniciados por dos maestros, quienes tenían treinta y cuatro años de edad. Estos proyectos tenían más cosas en común que lo que sus promotores hubieran pensado.  Ese año Lutero clavó sus 95 tesis en la puerta de la iglesia del Castillo de Wittenberg, Alemania.  Ese mismo año, Rafael comenzó a pintar su famoso cuadro de la transfiguración en Roma.


Estos dos proyectos, el nacimiento del protestantismo y el inicio de una pintura, tienen algo en común:  La pintura personifica el espíritu de la Reforma, aunque esa no fue la intención del pintor. Esa pintura describe a Cristo de pie en la montaña con un endemoniado mirándolo con cierta esperanza desde el valle.


Aunque estos dos eventos no fueron simultáneos, Rafael estuvo en lo correcto al considerarlos juntos, porque los dos grupos de discípulos representan a dos clases de cristianos a través de las edades.  Aquellos que estaban con Cristo en la montaña quisieron permanecer allí con él, aparentemente ignorando las necesidades del valle. “Hagamos aquí tres enramadas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías,” dijo Pedro (Mat. 17:4). Ellos representaban al monasticísmo.  Muchos han permanecido en las “montañas” a lo largo de los siglos, alejados de las necesidades del mundo.  Su experiencia es oración sin obras. 


En el valle, los otros discípulos trabajaban sin oración porque no tuvieron éxito en sus esfuerzos por echar al demonio.  Multitudes han caído en la trampa de trabajar sin poder.  Si en la montaña todo era oración sin obras, en el valle todo era obras sin oración.  Estos son las dos clases de cristianos que no han sido transformados.  La imagen de Dios aún espera ser restaurada en ambos.


¿Pero qué es lo que cambia en el interior?  Es la voluntad, la mente, los deseos.  El hombre sigue siendo corruptible hasta que se revista de incorrupción, pero el Espíritu Santo trae un cambio decisivo en su actitud y en sus  decisiones.  El hombre que una vez odió a Dios ahora tiene hambre  y sed de él.  Antes sólo pensaba en sí mismo, ahora ama a Dios sobre todas las cosas y a su prójimo como así mismo.  Antes sólo amaba lo feo y desagradable, ahora ama lo hermoso.  Antes era orgulloso, pero ahora es humilde.  El fruto del Espíritu es lo que hace la diferencia.  Amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre y templanza (Gál. 5:22, 23) ahora constituyen su estilo de vida, aunque el hombre continua siendo un mortal corruptible hasta que se efectúe el último cambio creativo en él. (1 Cor. 15:51-55).


En el segundo advenimiento (1 Cor. 15:51-54), el hombre experimentará un cambio físico, pero los Adventistas del Séptimo día creen que, antes de ese cambio, “[Cristo] se identificará de tal manera con nuestros pensamientos y fines, amoldará de tal manera nuestro corazón y mente en conformidad con su voluntad, que cuando le obedezcamos estaremos tan sólo ejecutando nuestros propios impulsos.  La voluntad refinada y santificada, hallará su más alto deleite en servirle.”


Este cambio en la manera de pensar se manifiesta en un cambio en las acciones, una experiencia que lo guarda del pecado (Judas 24).  Al permitir que la mente de Cristo esté dentro de nosotros (Fil. 2:7), se efectúa una verdadera renovación en nuestra mente (Rom. 12:2).  Una verdadera contemplación hace la diferencia en nuestra vida y en nuestra relación con otros.  La semejanza a Cristo involucra nuevos pensamientos  (interior) así como una nueva misión (exterior). La verdadera contemplación no queda satisfecha con permanecer en las montañas, sino que se dirige hacia un mundo en apremiante necesidad.
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Ahora veamos otro contraste en el cuadro de la transfiguración.  En la montaña Cristo fue transfigurado pero también lo fue el muchacho en el valle, quien estaba poseído.  Aquí están representados dos planes opuestos para la humanidad.  El plan de Dios de restaurar al hombre y el plan de Satanás para destruirlo.  Mientras que Dios puede guardar al hombre del pecado (Judas 24), Satanás, por su lado, trata de mantenerlo en su condición caída. 


Todos los seres humanos están pasando por una transformación.  No hay un terreno neutral.   Todos  están  en  el  proceso  de  ser 

ennoblecidos o degradados.  Quién ocupa la mente, ocupa la persona.  El Espíritu Santo juntamente con Cristo ocupa la mente y transforma al hombre a la semejanza de Cristo.  Aquellos que no son ocupados por el Espíritu Santo son poseídos por un espíritu de demonio.  Siendo que ninguna criatura puede crear, ellos están separados de la fuente de vida y cambio, por lo cual su destrucción definitiva es inevitable.


El Espíritu Creador permanece entronizado en los cristianos consagrados hasta el segundo advenimiento.  Aunque ellos esperan con ansia el cambio definitivo que se efectuará en ocasión del segundo advenimiento, ellos ya participan de esa transformación ahora.  Anhelan ser transformados y pasar de la corrupción a la incorrupción, de la mortalidad a la inmortalidad, mientras tanto experimentan cambios considerados pequeños en comparación al cambio futuro.  Tanto el cambio presente como el futuro, descansan en el “consumado es” de Cristo Jesús en la cruz.


La transformación final se realizará en el segundo advenimiento de Cristo y a través del Espíritu Santo.  Éste es el último regalo instantáneo.  La incorruptibilidad e inmortalidad, en consecuencia, asumen la naturaleza de la creación original del hombre. Lo que es  “para nosotros” en Cristo ahora desciende completamente sobre nosotros.  Todo lo que él significa y es para nosotros ahora viene a nosotros, porque su regreso no es simplemente a un mundo en general, sino a cada cristiano santificado que lo espera en particular.

LA PERFECCIÓN DE CRISTO

Al morar el Espíritu Santo en el ser humano trae la perfección de Cristo al interior del ser.  Pero el hombre no puede mantener esa perfección como sí fuera propia, como sí ésta fuera una posesión innata, como sí le perteneciera por derecho.  La perfección no es un comportamiento sino una relación.  La perfección no es un acto del hombre sino un don de Dios.  Donde está Cristo, ahí está el Espíritu Santo y la perfección.  Separado de Cristo el hombre nada es (cf. Jn. 15:5).  El hombre es justo solamente en Cristo, nunca en sí mismo.  Así como en la creación Cristo tomó el polvo de la tierra y lo hizo a la imagen de Dios, así él toma a la humanidad caída y la re-crea nuevamente a la imagen de Dios.  En ambos casos, la imagen de Dios no le pertenece al hombre por derecho, sino que le es dada por su Creador.  El hombre, por sí mismo, no es capaz de producir la imagen de Dios así como tampoco 

el polvo de la tierra puede llegar a ser hombre a imagen de Dios por sí mismo.  Separado de Cristo el hombre es nada.  Por el otro lado, cuando el “Espíritu de Cristo” mora en el hombre trae consigo nuevamente a Dios a la esfera de lo pecaminoso.  Si el hombre rechaza al Espíritu, al partir éste se va también toda la perfección que hay en el hombre.


El Espíritu es totalmente perfecto.  Él posee su propia perfección y la trae consigo.  Pero también él trae la perfección de Cristo: un carácter humano completamente  perfecto para nosotros.  Antes de que Cristo venga a nosotros, nosotros ya estamos en él, porque nuestra “vida está escondida con Cristo en Dios” (Col. 3:3), “el cual nos ha sido hecho por Dios sabiduría, justificación, santificación y redención” (1 Cor. 1:30).


Estas cualidades en Cristo constituyen nuestra perfección.  El es ya  nuestra plena santificación--no sólo nuestra justificación.  Nuestra santificación y redención ya están realizadas en él y nadie puede agregar algo.  El Espíritu Santo no trae consigo una perfección adicional para mejorar nuestra perfección en Cristo.  La perfección divina del Espíritu Santo es cualitativamente la misma perfección de Cristo.  El Espíritu no añade nada a la perfección divina de Cristo, quien se hizo hombre y vivió en este valle de lágrimas, formando un carácter humano perfecto para nosotros.  Nuestro vestido de bodas, o manto de justicia, fue preparado en la historia humana.  Fue el Espíritu Santo quien realizó esto en la vida humana de Jesús y ahora trae el producto final para aplicarlo a nosotros, porque Cristo se hace presente mediante el Espíritu.  Esto es lo que significa ser “llenos de toda plenitud de Dios” (Efe. 3:9).


Cristo en nosotros es la esperanza de gloria (Col. 1:27), porque en él ya estamos en la antesala del trono celestial (Col. 3:1-4).  Tenemos todas las perfecciones en Cristo ahora, aunque su asimilación requiere tiempo.  El hombre se encuentra tanto en la meta como en el camino hacia ella.  El Espíritu une ambas cosas, trae consigo (1) la meta al hombre y (2) conduce al hombre a la meta.  Estos son los dos lados de la perfección humana a través del Espíritu.  El hombre ya es una nueva creación (2 Cor. 5:17) pero aún aguarda, y está en proceso, la nueva creación final:  los cielos nuevos y la tierra nueva (Apoc. 21), la incorrupción e inmortalidad con que serán revestidos los redimidos (1 Cor. 15:51-55).

LA BASE DE LA ACEPTACIÓN DEL HOMBRE


Aún cuando el Espíritu Santo trae consigo la obra acabada de Cristo al hombre, su obra creadora interna no es la base de la aceptación del hombre por parte de Dios.  Sí así fuera, entonces la aceptación del hombre sólo sería parcial, porque la obra creadora aún está en proceso.  La santificación, o salvación, es tridimensional.  Somos salvos en él (Rom. 8:24; Tito 3:9); estamos siendo salvados a través de él (Hech. 2:47, 1 Cor. 1:18); y seremos salvados por él (Hech. 15:11; Rom. 5:9).  Aunque es tridimensional, la justicia proviene del hombre justo, Jesús.  Ningún otro hombre es justo (Rom. 3:10); la justicia del hombre es sólo trapos de inmundicia (Isaías 64:6, cf.  Apoc. 20:11); 

“Tuya es, Señor, la Justicia” (Dan. 9:7, 11, 20 ); Cristo es nuestra única justicia (1 Cor. 1:30).


Nuestra respuesta de amor, nuestras obras para Cristo, tampoco son la base para que Dios nos acepte tal como Lombardo y los Sofistas pensaron.  Tampoco se logra la aceptación debido a que “el hombre es hecho justo” mediante una justicia intrínseca, como sí el Espíritu fuera una infusión tal como Osiandro creía.
  Lutero llamó a estas obras “justicia activa” y las comparó con la obra de Cristo que es un don para el hombre, a la que llamó “justicia pasiva.”  El hombre no aporta nada al don, simplemente lo recibe.
  El hombre fue creado del polvo, y como tal sólo puede esperar la lluvia necesaria de los cielos.  ¿Qué polvo puede producir una gota de humedad de sí mismo?  Lutero afirmaba: “Esta justicia es celestial y pasiva, la cual no tenemos por nosotros mismos, sino que la recibimos del cielo.”


Por lo tanto, la aceptación es identificada con la obra de Cristo y no con la obra del Espíritu Santo.  Al traernos a Cristo, el Espíritu trae nuestra aceptación pero, ¿qué es lo que trae realmente?  Geoffrey Paxton argumenta que la “justificación basada en la obra y muerte de Cristo fue el centro de la predicación y enseñanza de la reforma, y la esperanza de la bendición eterna estuvo basada firmemente en la justificación y no en la santificación.”
  Dejaremos que Calvino conteste:  “Cristo no puede ser dividido en partes, de modo que la justificación y la santificación, que entendemos están unidas en él, son inseparables.”
  Así como el sol tiene luz y calor--inseparables, pero con funciones únicas--así Cristo “ha sido hecho por Dios, sabiduría, justificación y santificación” (1 Cor. 1:30). Hay algo más involucrado en este debate con Osiandro de lo que podemos decir aquí, pero el punto de vista de Calvino es que Cristo es el Cristo total.  Si nuestra justificación y santificación están completas en él, entonces ambas son parte de nuestra aceptación.  Del mismo modo,  Lutero pudo extender su justicia pasiva o cristiana para incluir al Cristo completo viniendo al interior del hombre porque “nosotros permitimos que otro obre en nosotros, es decir, Dios.  Por lo tanto, me parece correcto llamar a esta justificación por fe o justificación cristiana, justicia pasiva.”
  


Aunque ni Calvino ni Lutero buscaron la aceptación del hombre desde la perspectiva del Dios que se interioriza, sino del Dios encarnado, ellos lo hicieron buscando la justificación y salvación del hombre como acabadas en él.  Ambas cosas, en Cristo, constituyen nuestra aceptación.  No solamente somos justificados completamente, sino que somos ya santificados EN ÉL.  El enfoque de Paxton en la justificación sola ignora la santificación acabada en Cristo, y en consecuencia la relega a un trabajo adicional en el hombre, que debe ser realizada mediante el Espíritu Santo.  Aún Calvino pudo hablar de “la santificación de su Espíritu.”
  El problema implicado aquí es la confusión de la misión de Cristo con la misión del Espíritu Santo.  El Espíritu Santo nunca trae la santificación  al hombre como una obra separada y única de él. Él trae la santificación al hombre únicamente al traer consigo la humanidad ya santificada de Cristo para que more en el interior del hombre.  Por esta razón él trae una aceptación completa, él no viene para hacer al hombre aceptable.


La aceptación del hombre reside únicamente  en Cristo, el único Mediador entre Dios y el hombre.  Sólo cuando el Espíritu trae a ese Mediador al hombre, éste puede recibir su aceptación.  Llegamos a ser contemporáneos con Cristo (Kierkegaard), cuando el Espíritu nos encuentra en algún momento de nuestra vida y nos conecta a nuestra aceptación que ya ha sido realizada en la vida y muerte del segundo Adán.  El Espíritu trae el “consumado es” del calvario, aplicando a nuestra vida la única experiencia de aceptación del hombre por parte de Dios.  Este “Consumado es” de la cruz, pone en tela de juicio todos los demás intentos humanos por ganar la aceptación. Este “consumado es” del Calvario proclama: “¡ya somos salvos en Cristo!”  Al traer al crucificado consigo, el Espíritu trae la única experiencia genuina de salvación que hay en el mundo para nosotros.


Como Juan Calvino lo expresa: “Ante todo hay que notar que mientras Cristo está lejos de nosotros y nosotros permanecemos apartados de él, todo cuanto padeció e hizo por la redención del humano linaje no nos sirve de nada, ni nos aprovecha en lo más mínimo.  Por tanto, para que pueda comunicarnos los bienes que recibió del Padre, es preciso que él se haga nuestro y habite en nosotros.”
  Objetivamente estamos completos en él (Col. 2:9-10), de modo que estamos en los lugares celestiales en Cristo (Efe. 2:6, cf.  Col. 3:1-4).  Subjetivamente el Espíritu de Cristo mora en nosotros (Rom. 8:10, 11; cf. 2 Tim. 1:14) de manera que Cristo en nosotros es nuestra esperanza de gloria (Col. 1:27).  Objetivamente nuestra santificación es completa, “somos santificados mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo hecha una vez para siempre” en la cruz.
  La cruz, aplicada subjetivamente a través del Cristo interiorizado, es nuestra santificación subjetiva--“hizo perfectos para siempre a los santificados.”
  Sin la completa santificación dada a nosotros en el calvario, ésta no podría aplicarse a nuestra experiencia diaria.  Nuestra experiencia de salvación no añade nada a la salvación realizada en la cruz. Lo que se revela es simplemente la santificación substitutoria y suficiente de Cristo realizada por nosotros.
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